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P J j  piPRÉS DE pENERALIB®

(Continuañon.)
m

Importante noticia debía contener esta, pues 
ae le vió contraer los labios y arrugar la frente, 
señal de una vivísima agitación, y apenas con­
cluyó de leerla, llamó á su escudero Ferran y le 
dijo; «Avisa al alcaide de los Donseles, á don 
Alonso de Aguüar, y á D. Manuel Ponce de León, 
ydües que me hagan el favor de venir al punto.»

Pocos momentos habían pasado cuando apa­
recieron los tres esforzados guerreros y se acer­
caron a D. Juan Chacón, el que les dijo: «Á mi 
tienda, señores, pues tengo que comunicaros 
nuevas de la mayor importancia.»

Siguiéronle en efecto, y apenas tomaron asien­
to, sacó D. Juan del limosnero una carta, la que 
desplegó y presentó al alcaide, el que la leyó en 
esta forma.
£a ií^feliz y  desgraciada sultana rema de lira- 

nada, delilustre Moragzel hija; á ti J). Juan 
Chacón, seüjor de Cartagena: salud.
IILa noticia que hasta aquí ha llegado, de 

vuestro valor y de vuestras virtudes, han im­
pulsado á una reina desgraciada, ultrajada en 
lo mas vivo de su honor, á acudir á vuestro am­
paro y generosidad. Sabed, ilustre caballero, 
que irritados los jefes de las tribus de los Ze- 
gries y Gazules y Mazas, de la preferencia que 
tanto yo co mo toda la córte hacíamos de los de 
la tribu de los Abencerrajes, en razón á sus vir­
tudes y valentía, han llegado á persuadir al rey, 
de que aquellos son traidores; y que..... ioh col­
mo de iniquidad..... ! y que yo daba acogida á
las amorosas palabras de uno de ellos, violando 
con ajeno varón el tálamo de mi real esposo.

«El rey, en el primer ímpetu de su cólera 
mandó llamar á todos los caballeros de su tribu 
bajo un falso pretexto, al real alcázar, y confor­
me iban entrando los degollaban de su órden 
y á su presencia; en el salón inmediato al patio 
de los leones. Treinta y seis han perecido de es­
ta suerte, y la raza hubiera sido completamente 
exterminada, si el pajecillo de uno de ellos no 
hubiera visto la triste suerte que á los restantes
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130 LA. MADKE i»E FAMíLIA.
les estaba reservada, y no les hubiera avisado. 
Con semejantes noticia armaron á sus parciales, 
y atacaron la Alhambra; estando muy á pique 
la ciudad de convertirse en una espantosa car- 
nicería, que afortunadamente pudo evitarse, 
mas no que toda la cólera del rey cayese sobre 
la desdichada que os implora.

«El rey mi señor de acuerdo con sus pórfidos 
consejeros han dispuesto que dentro de quince 
dias se celebre el juicio de Dios en el palenque 
que se formará en la plaza de Bib-Rambla, en el 
que serán los mantenedores los cuatro Zegríes 
que me han acusado, y seré quemada viva en 
una hoguera si en este tiempo no presto cam­
peones que defiendan mi inocencia.

«Esta es mi triste situación, ilustre D. Juan; 
á vos acudo persuadida de que no desoiréis'las 
plegarias de una dama; á vos acudo, pues ten­
go una seguridad en los caballeros cristianos 
que en ningunos otros, por su indomable valor 
y por su galantería: socorredme en tan lamen­
table cuita, vos y aquellos amigos á quienes 
juzguéis oportuno dar noticia de ella para que 
08 acompañen, seguro do quo haréis una acción 
virtuosa socorriendo á la inocencia calumniada, 
y conquistareis la voluntad y agradecimiento 
de la desventurada reina de Granada»

Aíoraima-

—¿Y quien vacilaría en socorrerla? dijo don 
Manuel Ponce de León; vamos á Granada al pun­
to. y cuando haya sepultado mi tizona en el pe­
cho de sus calumniadores, le obligaré á que pre­
conice su inocencia; cuenta conmigo.

—Y  conmigo, dijo D. Alonso de Aguilar; pues 
no puedo creer tan fea acción en tan nobre mujer.

—Y conmigo, añadió el alcaide de los Donce­
les; pues aunque mora, es una reina afligida por 
tan vil ultraje, y es propio de caballeros de ca­
lidad, deshacer el agravio donde quiera que lo 
encuentre.

—Gracias, amigos mios, gracias contestó don 
Juan Chacón: no esperaba menos de vuestro va­
lor y de vuestra amistad.

—Una dificultad me ocurre, repuso Aguilar, 
y es que no podemos ir sin licencia del rey.

—No hay necesidad de ella yendo en secreto, 
contestó el alcaide de loa Donceles.

—Basta ya de hablar mas sobre el particular, 
exclamóelesforzado Poncede León; dispongamos 
nuestras armaduras, y al anochecer saldremos 
de Talavera sobre nuestros caballos de batalla, 
y mediante el auxilio de la Virgen Santísima,

venceremcs á Jos calumniadores, y  proclamare­
mos la inocencia de la aJligida Moraima.

—Pienso, contestó el prudente alcaide, que 
será mejor diÍEazarnos de turcos á fin de no 
ser conocidos en Granada, ni de los eselavoa 
cristianos, ni de los guerreros moros, que mas 
de una vez han visto nuestros rostros en medio 
de las batallas, y han sentido las puntas de 
nuestras espadas en sus costados.

—Difracémonos, contestó Chacón, y Santiago 
nos ayude en tan arriesgada empresa.

—Hasta mañana, contestaron los tres esfor­
zados adalides del ejército de Fernando V.

III.

Inmenso gentío coronaba Jas ventanas, mira­
dores y azoteas de la anchurosa plaza de Bib- 
Eambla una mañana del mes de Julio, é inmen­
sa era la concurrencia que asomaba por las ca­
lles que en ella desembocan, venida de la vega, 
de la sierra y de todo el reino á  ver el juicio de 
la reina, pues habia espirado el plazo que los 
jueces la dieron para su defensa. Guardaban las 
entradas, conteniendo las oleadas del turbulento 
■Dueblo que pugnaba por penetrar en la plaza, 
fuertes destacamentos de Zegríes,. Gómeles y 
Mazas, que á  duras penas podían conservar el ór- 
den. En uno de los frentes de la plaza habia un 
altísimo tablado sobre el cual se alzaba un es­
trado cubierto de paños negros y bastos en el 
que debía permanecer la reina, que en otros de 
brocados de seda y oro habia presidido las cañas 
y justas mantenidas en su honor poco tiempo 
hacia: en un lado del tablado habia un segundo 
estrado para los jueces; y al extremo de la plaza 
habia una hoguera encendida, en la que habían 
de quemar ála infortunada Moraima, si en aquel 
dia DO se presentaban sus caballeros á  combatir 
en el palenque que estaba al pié del tablado, 
con los cuatro mantenedores de la acusación.

Grande es/ervescencia habia reinado aquella 
mañana entre las tribus de los Almoradíes, Al­
mohades; Aldoradines, Gazules, Venegas, Ala- 
beces y Marines, loa que habian proyectado ar­
rancar á la reina á viva fuerza de las manos de 
sus verdugos y dar de puñaladas al rey embis­
tiendo en seguida con sus rivales los Zegríes y 
sus parciales; pero contenidos por Muza, her­
mano de Abo-Abdhali, se contuvieron por no 
empeorar la situación de la ciudad demasiado 
dividida por sus querellas interiores; sin embar­
go, se presentaron con fuertes armas debajo de 
sus marlotas de lutos, resueltos á romper aquel
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día con sus enemigos, y cambiar de monarca al , 
par que satisfaciesen rencores antiguos y mal ^

" ^ S t r i a s  ocho de la mañana, cuando entró ; 
en la plaiiu la litera en que venia la rema y su . 
esclava Esperanza de Hita, que era la que la ha- . 
bia impelido á pedir auxilio á los caballeros cris- , 
tianos. Á su aspecto prorumpieron en hondos ; 
sollozos y en amargas lágrimas todos los espec- ; 
tadores, al par que maldecían la eme daddel rey 
y las intrigas de ios Zegríes. Todos los ilustres 
fefes de las tribus amigas de los 
Abeneerraies, se colocaron al rededor del tabla­
do al que subió la reina con sn esclava; al pro­
pio tiempo que Muza, un Azarque y 
radí nombrados jueces del campo por Abo-Ab- 
dhali, acupaban sus respectivos sitios.

A pocos momentos se oyeron sonar las trom­
petas, y aparecieron después los cuatro acusa­
dores de la reina armados de punta en ^l^nco, 
cabalgando sobre poderosos caballos de batalla, 
sobre las armas llevaban marlotas moradas, y 
del mismo color eran los pendoncillos y las plu­
mas. En las adargas, llevaban unos alfanjes te­
ñidos en sangre con esta letra: Por la vercUdla 
derraim. Adelantáronse acompañados de sus 
parciales los Zegríes, Gómeles y Mazas, y pene­
trando en el palenque en medio del sonido de 
los añaflles y atambores, colocáronse estos á la 
izquierda del tablado, y delante de él Mahomet 
Zegrí, Hamete Zegrí, Mahomad Gomel, y Ma- 
handin, mantenedores de la acusación.

,(CONCLUIRÁ;) ^  ^

l8lFAMILIA.
¡Cuán bellas sois, bajo el azul brillante 

Las zonas recorriendo,
Ya desmayando leves un instante 
Entre la luz perdidas,
Ya el sol oscureciendo 
Y con su llama ardiente enrojecidas!

Y ya brilláis como la blanca espuma 
En las olas del viento,

- Y ya fugaces como leve pluma,
: Y de sombras ceñidas,
1 Cruzáis el firmamento,
; Las pardas frentes de vapor henchidas.

; ¡Cuán dulce brilla en su mortal desmayo
Rompido en vuestro seno 
Del sol ardiente el amarillo rayo! 

i ¡Y cuán dulce y templado 
5 El resplandor sereno 
! Del astro de la noche sosegado!
\

Y ¡cuánto, oh! nubes, vuestro errante giro 
: place á mi fantasial 
; Triste y callada y solitaria oa miro 
' Flotar allá en el viento,
; Y por celeste via 
; Melancólico vaga el pensamiento.

A LAS NUBES.

iCuán bellas sois, las que sin fin vagando 
En la espaciosa altura,
Inmensas nubes, pabellón formando 
Al aire suspendido,
Inundáis de tristura 
Y de placer á un tiempo mi sentido!

t,
I Y yo 03 adoro, si; con tibio anhelo 
! Adormís las centellas,
1 El vivo sol en el tendido cíelo;
I Si en delicioso manto 
I Veláis de las estrellas 
\ Y la pálida luna el triste encanto.

¡Oh! yo 03 adoro, del espacio inmenso 
Deidades vagorosas!
No cuando hirvientes desde el seno denso 
En ronco torbellino 
Arrojáis espantosas 
Vividas llamas del furor divino.i

i
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¡Ay! que medrosa entonces se ahuyentara 
La inspiración sublime!
Ni cantando la cítara ensalzara 
Del cielo la belleza,
Cuando mi sien oprime 
Nubloso manto de mortal tristeza.

Muda contemplo, de pavor cercada 
La turba misteriosa 
Que en pos del huracán revuela osada. 
Así errante la vida 
Se arrastra lastimosa 
A la senda fatal do el mal se anida.

Allá en la inmensidad os mueven guerra 
Furiosos aquilones:
Así de desventuras en la tierra 
Nos cerca turba insana;
Así de las pasiones
Es juguete infeliz la vida humana.

Ella vária también la faz ostenta,
Y brilla y se oscurece,
Y cual vosotras rápidas se ahuyenta;
Y es nube que exhalada 
El aire desvanece
En la corriente de la triste nada.

Mas ¡ay! vosotras revogad en tanto
Que la cítara mia
Os pueda consagrar su débil canto.
Del sol al rayo bello
Tended el ala umbría,
Y apacible volvedme su destello

Y dadme inspiración: yo mis cantares 
Daré á vuestra hermosura,
Las que sorbéis el agua de los mares, 
¡Vagad tranquilamente 
Con nevada blancura 
En la eneendida cumbre del Oriente!

C. C.

CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS,

M aria d« Ossorio á su harmaao Fabian.

Bendigo 4 Dios con todo mi corazón, amad# 
hermano mío, pues al fin la suerte se cansa de 
perseguimos, y vas á volver á ocupar en la so­
ciedad el rango que te pertenece. También le 
doy gracias fervorosas, pues me ha dejado com­
prender lo que vales, y la grandeza de tu alma, 

Me pides consejo, esperas que te dé mi opinión 
para decidir si aceptas ó né las proposiciones de 
ese hombre. ¡Ay! Fabiau mió, ¿qué puedo yo de­
cirte á tí, tan noble y generoso, á tí cuyo cora­
zón olvida el agravio yá?

jOhl entre los divinos atributosquehacen gran­
de y adorable á Dios, el que mas sobresale entre 
todos, es su infinita misericordia!

¡Procuremos imitarle; procuremos seguir su 
ejemplo! Él amó, y perdonó y dió la vida por sus 
enemigos, ¿qué podemos hacer nosotros mas 
agradable á sus ojos, queperdonar y olvidar tam­
bién?

Además, la venganza es odiosa, y sobre todo, 
si se lleva á cabo sobre un infeliz indefenso y ar­
repentido. Ese hombre dices que lo está: déjale 
pues que llore su culpa, déjale pues borrarla con 
lágrimas, y piensa solamente que cuanto mayor 
es la ofensa, es mas grande el que la perdona^

Sí, hermano mió, sí, deja el cuidado del cas­
tigo á Dios, juez único y sábio, y  potente, que 
cuenta los latidos de nuestro corazón, y lee el 
mas oculto de nuestros pensamientos.

¡Dios! ¡cómo este nombre eleva el espíritu so­
bre los dolores y las miserias de la vida! qué 
santa paz, qué quietud tan sublime derrama en 
el alma que le invoca y acude gimiendo á Él ¡oh’ 
¡quién podría darnos la palma en los secretos 
combates del corazón, quién contaría los triun­
fos y engrandecería la victoria, si no hubiese un 
Dios, si no hubiese un cielo!

¿Porqué, separemos nuestra vista de ambos 
para fijarla en los objetos de la tierra? porqué 
buscaremos aquí tan vanamente la felicidad, si
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LA voz DE UNA HIJA.

LA MADRE DE FAMILU.
Mas yo dichosa, que á tu  lado miro 

Beber el tiempo mis tranquilas horas. 
Si lloro, madre, si mi vida empaña 
Nube sombría,

ímágen pura, deliciosa y tierna, 
Constante amiga de mi blando sueño; 
Tú la que ofreces á la vida mia 
Paz y ventura.

Deja en tu seno protector, amigo,
Deja que ardiente la mejilla esconda.
Que hundir mis penas y enjugar mi llanto 
Sabes tú sola.

C. C.

Imágen bella de la dulce madre,
Que un Dios me diera, de mi bien celoso; 
Nunca del alma tu inefable hechizo 
Viera lejano. C A S IL D A .

Siempre el amante corazón te abriga; 
Siempre bendice tu apacible encanto,
Y de ternura tu memoria siempre 
Viva le inunda.

¡Oh! ¡cuánto el cielo sus preciosos dones, 
Mi cara madre, y su bondad revela!
Su inmensa gloria en tu sagrada imágen 
Luce divina.

Que es una madre la perfecta hechura 
Con que el Eterno coronó sus obras; 
Solemne ofrenda á la natura haciendo, 
Digno presente.

Que es una madre de la tierra amparo, 
Supremo alivio de augustiosas penas; 
Bálsamo santo del pesar amargo,
Tierna delicia.

¡Ay! del que huyera el maternal regazo! 
¡Ayl del que ingrato su amoroso abrigo! 
Desdeña injusto, y la horfandad anhela! 
¡Ser infelicei

Suerte funesta su vivir preside;
Su prez esquiva el indignado cielo,
Nunca á sus ojos la benigna aurora 
Plácida brilla.

(CONTINUACION.)

EToro era para seducir á los carceleros, y las 
viandas eran para alimentar á los cautivos.

Oro y viandas recataba con la falda de su ves- ¡ 
tido, cuando al volver una calle de rosales trope­
zó con su padre, que también había salido á | 
distraer allí sus melancolías.

—¿Qué haces aquí tan temprano, luz de nm I 
'ojos?

La princesa se puso colorada, como las rosas i 
que mecía á su lado el aura de la mañana, y al | 
ña contestó á su padre:

—He venido á contemplar estas flores, á oír | 
trinar estos pájaros, ¿ ver el sol reflejarse en es­
tas fuentes, y  á respirar este ambiente perfu-1 
mado.

—jQué llevas envuelto en la falda de tu ves-1 
tido?

—Padre y señor, llevo rosas que he cogido en | 
estos rosales.

Y Almenon, dudando de la sinceridad de su I 
hija, tiró de la falda del vestido de la niña, y 
una lluvia de rosas se derramó en el suelo.

IV

Pálida estaba la niña, pálida como las azuce-1 
ñas de los jardines del rey moro su padre.

Cuenta la historia que apenas quedaba sangiij 
en las venas de Casilda, porque todos los diaM
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coloraba, arrojada á borbotones, la sarta dé blan- i 
Ls perlas ipae brillaba entre los labios de la |

^Tábda estaba la niña, y el rey moro se moria 
Hñ nena, viendo morir á su hija.

La ciencia de los médicos de Toledo no acer­
taba á devolver la salud á la princesa, y enton­
ces A lm onon  llamó á su corte á  los mas afama­
dos de Sevilla y Córdoba. . - , ,

Pero si im p o te n te  habla sido la ciencia de los 
p r i m e r o s ,  impotente era también la ciencia de 
los segundos.

_-M i reino y mis tesoros daré al que salve a 
mi hiia'.-exclamaba el pobre moro, viendo á 
Casilda próxima á exbalar el último suspiro.

Pero nadie acertaba á ganar su reino y sus 
tesoros, que la sangre continuaba colorando,
arrojada é borbotones, la sarta de blancas per­
las que brillaba entre los labios de la PJ’°ceaa^ 

,.¡Mi bija se maere’-escribio el rey de Toledo 
al rey de. Castilla.-Si en vuet^tros remos hay 
quien pueda salvarla, que venga, que venga á 
mi corte, que yo le daré... mis remos, mis teso­
ros, y basta le daré mi hija.

azuce-1 
i.
sangtij 

.os diiM

Por los reinos de Castilla y  de León sonaban ,
pregones anunciando que el rey moro de Toledo ;
ofrecía al que devolviera la salud á su hya su .•
reino y sus tesoros, y hasta la hija cuya salva- j
cion anhelaba. , t j  iy  cuentan que un médico venido de Judea se ¡
presentó al rey de Castilla ofreciéndole tornarla .
salud á la princesa mora. ^

Y era tal la sabiduría que brillaba en las _pa 
labras de aquel hombre, y tal la fe que inspira­
ba la bondad que resplandecía en su rostro, qn 
el rey de Castilla no vaciló en darle cartas, ase­
gurando á Almenen que le enviaba con ellas
el salvador de la princesa Casilda.

Apenas el médico venido do Judea toco la 
frente de la niña, la sangre cesó de correr y  ei 
color de la rosa empezó á asomar eñ las péiidas
mejillas de la enferma.

--.Tomad mi reino!- exclamó Almenon, loco 
de alegría y llorandode agradecimiento.

—M ireinonoesdeeste m undo,- respondió
el médico venido de Jadea.

—-̂ Tornad mi mayor tesoro!— repuso el rey de
Toledo designando al médico su hija.

y  haciendo una señal de aceptación el m 
co. extendió la mano hácia Castilla y dijo: 

—Allí hay unas aguas purificadas que han

le  fam ilia
de completar la salvación de la virgen musui-
mana. .

Y al dia siguiente la princesa Casilda pisaba
la tierra de los nazarenos, acompañada aún del
médico venido de Jadea.

VI

Casilda y el médico venido de Jadea camina 
ban, caminaban, caminaban por la tierra de los 
nazarenos, y al fin se detuvieron á la orilla de 
un lago de aguas azules.

El medico tomó algunas gotas de agua en el 
hueco de la mano, y exclamó, derramándolas so­
bre la frente de 1« princesa; __

—¡En el notnbre del Padre, del Sijo, y del 
EspItUxí Santo, yo te bautizo!

Y la princesa sintió un bienestar inefable, pa­
recido al que allá en su niñez le había contado 
la esclava nazarena que sentían los bienaventu­
rados en el Paraíso.

Y s u s  ro d i l la s  s e  d o b la ro n , y bus ojos s e  fija ­
ro n  e n  l a  b ó v e d a  a z u l  d e l  c ie lo , y  e n  to rn o  su y o  
re s o n a ro n  d u lc ís im o s  Jiossannas q u e  l a  h ic ie ro n

volver la vista á su alrededor. ^
El medico venido de Jadea no estaba ya a su 

lado, que cercado de vividos resplandores se ele­
vaba hácia la bóveda azul del cielo. _

—¿Quién eres, señor, q u ié n  eres?-exelamo la
i princesa, atónita y deslumbrada_._ ,  ̂ ,
i . —Soy tu esposo, soy el que dió la salud a la 
i bija de Jario, que padecía el mal que tú pade- 
! ciste-, soy el que dijo: «Cualquiera que dejase 
• casa, ó hermauos. ó hermanas, o padre, ó madre,
- ó mujer, ó hijos, ó tierras por mi nombre, reci- 
i birá ciento por uno, y poseerá la vida eterna.»
I En la orilla del lago azul, que hoy llaman de 
: San Vicente y está en tierra de Briesca, hay 
; una pobre ermita, donde vivió solitaria la hija

del rey moro de Toledo, que hoy llaman Santa 
' Casilda-
I Antonio de Trueba-
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SANTIFICAR LAS FIESTAS.

Hace pocos años que uno de los ilustres Ar­
zobispos franceses, Cardenal de la Santa Iglesia, 
apesadumbrado al ver que se iba generalizando 
mas Y todos los días en la ciudad la profa­
nación de los días festivos, estudiaba el medio 
mas á propósito para hacer cesar, ó cuando me­
nos mejorar un estado de cosas tan deplorable, 
cuando le ocurrió el pensamiento de dirigirse 
directamente y  en persona á uno de los mas co­
nocidos industriales de la ciudad. «Si el buen 
ejemplo viene de lo alto, decia en su interior, 
será mas eücaz.')

Llamóle, pues el Cardenal, á su palacio. Ufa­
no y  alegre el digno comerciante con tal prue­
ba de estimación por parte de su Arzobispo, cor­
respondió al día siguiente á la invitación reci­
bida. Mas cuando su eminencia, después de al­
gunos momentos de conversación indiferente, 
pasó á explicarle el objeto de aquella entrevis­
ta, y pidióle por último que, para buen ejemplo 
de los demás, se dignase en loa días festivos ce­
sar de todo tráfico y venta, el comerciante re­
plicóle al punto con mucho respeto, pero con 
una convicción que dejaba al buen Cardenal po­
ca esperanza de ver realizadas las suyas, que 
aquello le era absolutamente imposible; que sus 
intereses comerciales sufrirían gran quebranto, 
y que con adoptar aquella medida peligraría el 
porvenir de sus hijos. Mil otras razones añadió, 
que á su modo de ver eran á cual mas impor­
tante.

Después de algunos momentos de una sincera 
'discusión entre el Arzobispo y el negociante, 
que si bien era en el fondo católico, habia olvi­
dado que, cuandose busca con preferencia el 
Reino de Dios, lo demás se nos dá por añadidu­
ra. su eminencia, como inspirado, exclámó de 
repente;

—Pues bien, voy a hacerle una propuesta: 
CM6 usted desde luego en todo negocio eü los 
dias festivos; calcule exactamente todas las no** 
ches la ganancia de aquel dia, y si al fin del

año no iguala á la del año anterior, yo me obli­
go á... pagar el déficit.

—Señor Cardenal, Vd. se chancea...
—Pero con la condición, replicó el Cardenal, 

que si, por el contrario, la ganancia fuero ma­
yor, usted me entregará el exceso para mis ac­
tos de beneficencia.

Pasó un año, y el Cardenal ya no pensaba en 
su compromiso ni con el que habia contraido el 
rico comerciante, cuando un dia se presenta éste 
al Arzobispo:

—Eminencia, le dice en tono risueño, vengo 
á pagar mi compromiso: aquí están seis nil 

francost <1̂ ® ®oñ el excedente de mis ganancias 
de este año sobre el anterior.

El buen ejemplo no habia dejado de producir 
BU fruto, porque en el decurso del año, muchos 
otros comerciantes cristianos de buena volun 
tad, pero débiles y vacilantes, se habian deci­
dido á observar la ley de la Iglesia en todo su 
rigor, cerrando el despacho de sus negocie» los 
domigos y dias festivos,

X.

D E  F A M I L I A .

MAXIMAS Y PBNSAMIBNTOS.
El medio mas seguro do enriquecerse es con­

sagrarse á una sola ocupación.
La paciencia contra la injusticia, es como la 

ropa contra el frió. Si el frió aumenta se aumen­
ta el abrigo.

Juzgad al hombre por su manera de hablar y 
también por su manera de callar.

Los que ignoran todo aquello que no es pre­
ciso saber, no pasarán nunca por ignorantes.

No hay titulo mas noble que el del hombre 
honrado; título mas glorioso que todos cuantos 
puede dar la fortuna.

Se debe desconfiar del hombre que no tiene 
mas talento que el de la elocuencia; porque co­
mo solo se preocupa de hablar bien, suele no 
acordarse de obrarlo mismo.

El que envidia el bien ageno, sacrifica la tran­
quilidad que el propio bien puede proporcionarle.

Mas gloria hay en merecer coronas que en lle­
varlas.

Dichoso el que permanece en el puerto á don­
de la tempestad le arroja; no hay que obligar á 
la fortuna á hacer dos veces el milagro de sal­
varnos.

guei 
& es­
pere
d»ri
orle

El c

Gharada:—Imprenta de La Madre de Familia.
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